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Quisiera extender un saludo muy cordial a la mesa directiva,
profesores, familiares, acudientes y estudiantes. Muy buenas
noches.
Nos encontramos aquí, aproximadamente tres años después
de haber iniciado nuestro viaje para convertirnos en médicos
javerianos. Un viaje de una dificultad de renombre, lleno de un
sinfín de experiencias, conocimientos, sentimientos, simbolismo y
anécdotas. ¿Y qué sería un médico sin todas estas?
Un arte o un oficio como la medicina, no es nada sin la
experiencia, así como tampoco sin el conocimiento; y por fortuna,
todas las personas que nos han acompañado en este proceso, tienen
mucho  de  ambos,  y  gracias  a  ellos,  comenzamos  a  forjar  los
nuestros.
En una medicina como la de hoy, donde los pacientes claman
no solo por un médico lleno de conocimientos, se nos ha inculcado
que la praxis médica no comprende solamente el saber la
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fisiopatología de una enfermedad; una silla es una herramienta tan
importante  como  el  fonendo,  y  lo  único  que  cura  no  son  los
fármacos pues las palabras adecuadas o un momento de escucha
atenta, hacen la diferencia entre un médico común, y uno
excelente; en palabras de José de Letamendi, el que sólo sabe
medicina, ni medicina sabe.
Por otra parte, el simbolismo en la medicina, ha estado desde
su inicio. En un principio se entendía la enfermedad como un
castigo, y al médico, o chamán en esa época, un mediador entre los
dioses, o una constelación desarreglada, para tratar de regresar las
cosas a su curso natural. Hoy en día, somos seres humanos, llenos
de valores y empatía, para disminuir la carga, de un ser humano que
sufre.
Para nosotros es un placer poder compartir con todos ustedes
este momento tan especial en el que celebramos nuestra ceremonia
de las batas blancas, la cual se ha venido celebrando desde hace
muchos años en gran variedad de universidades de todo el mundo y
que conmemora el paso de las ciencias básicas a las ciencias clínicas,
viniendo con este paso nuevas responsabilidades y compromisos
hacia los pacientes que veremos desde este momento.
El  blanco  es  un  color  que  desde  muchos  años  atrás  ha
representado a los médicos y aquellos que escogen que una parte de
su vida esté al servicio de los demás: parafraseando a Don Manuel,
el  menos  recordado  de  los  hermanos  Machado:  Nadie  más
cortesano ni pulido que nuestro buen médico, que Dios guarde,
siempre de blanco hasta los pies vestidos.1
1 Pedro Rovetto, MD. Se trata del poema de Manuel Machado (1874—1947), titulado Felipe IV “Nadie más
cortesano ni pulido que nuestro Rey Felipe, que Dios guarde, siempre de negro hasta los pies vestido”.
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Pero la bata no es lo único que hace a un médico; al médico
lo hace también su conocimiento, su capacidad de sentir empatía
por aquel que necesita de su ayuda, su humildad y sobre todo
humanidad.
Durante  los  casi  tres  años  que  hemos  estado  en  esta
universidad estudiando medicina siempre nos han dicho: ustedes
van a tratar a personas no enfermedades. Y qué cosa más humana
puede haber que reconocer exactamente eso, que cuando salgamos
no vamos a ver enfermedades, vamos a ver a personas iguales a
nosotros, que sufren, que lloran, que aman y también sienten, que
ponen  en  las  manos  de  los  médicos  su  salud  o  la  de  sus  familiares
confiando  en  que  ellos  harán  lo  posible  por  acabar  con  ese
sufrimiento.
Y  así  como  decía  San  Ignacio  de  Loyola  fundador  de  la
Compañía de Jesús y patrón de nuestra universidad: Entramos para
aprender, salimos para servir, nosotros entramos a estudiar
medicina a aprender fisiología, farmacología, semiología, anatomía,
pero aprender todo esto no nos sirve de nada si no lo usamos para
servir a los demás.
¿Cómo  se  le  puede  llamar  a  un  grupo  de  personas  que
trasnochan, estudian, se divierten, sufren, lloran, y crecen juntas?
Lo más similar, sería una familia, y las anécdotas familiares son las
mejores. ¿Qué sería de un médico sin anécdotas? De esta familia
que durante estos años a pesar que en número se hizo más pequeña
y  vimos  compañeros  quedarse  o  irse  a  estudiar  a  otro  país,  en
corazón seguimos siendo esos 75 aspirantes que llegaron esa semana
de enero con las mismas ganas de ser médicos javerianos, junto con
esos compañeros que habían iniciado en otra cohorte pero llegaron
a hacer parte de esta familia.
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El paso de las ciencias básicas a las clínicas es lo más similar a
pasar de primaria a bachillerato (secundaria). Ese cambio abrupto
en donde se pasa de ser el grande a ser otra vez el que menos sabe,
el pequeñito, el último eslabón de la cadena alimenticia, así haya
pasado por mucho, y sí que lo hemos hecho.
Conquistamos  a  la  Célula  y  a  Genética;  quizá  fue  un  terror
infundado, pues al final encontramos a grandes profesores, los
padres de esta cohorte, la descripción gráfica del temor paternal, sin
el cual, probablemente no seríamos lo que somos hoy en día.
Salimos victoriosos de embriología e histología. Aprendimos a
clasificar epitelios, saber cuántas blastomeras hay en una mórula, al
igual que infinidad de palabras nuevas para descrestar en
trabalenguas: “sinsitiotrofoblasto”. Logramos entender lo llamativo
de  esto  de  nuestro  profesor  Camilo  en  cardio,  así  como  los
proverbios del profesor Silverio.
Completamos un semestre totalmente exigente, junto a la risa
del profesor Helberg, así como también el síncope preparcial oral de
anatomía del profesor Guillermo y la profesora Magda Carolina, en
donde con risas recordamos que los nervios te pueden hacer
escribir “arteria esplénica izquierda” (como si hubiera una derecha).
No desfallecimos ante las infecciosas. Recordamos con afecto
las correcciones amorosas de la profesora Sandra frente a esos
comentarios  que  contrariaban  por  completo  la  lógica  de  la
inmunología actual, así como también su paciencia frente a esas
tandas infinitas de preguntas que a veces parecían de ciencia ficción
en vez de inmunología.
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La patología de Rovetto, una biblia de conocimientos,
anécdotas y risas. Un profesor atemporal, de nosotros, de nuestros
profesores, algunos de nuestros padres, los padres de nuestros
padres,  y  a  lo  mejor,  algunos  de  los  padres  de  ellos,  así  como
también a la patología de la doctora Montes, donde aprendimos que
no solo la enfermedad, sino todo es un proceso.
Superamos la semiología de Tamura quien no solo nos
transmitió conocimientos médicos y cinematográficos, sino que nos
reforzó la importancia de la puntualidad japonesa, pues al parecer,
por allá tienen adelantados los relojes aproximadamente veinte
minutos. Aprovechamos para agradecer a nuestros profesores de
rotación de semiología, gracias por todo lo que nos aportaron en
este proceso y a quienes nos acompañaron en ese primer contacto
con los pacientes.
Culminamos Fármaco, junto al humor negro e intelectual de
la Dra. Natalia, con su primer día de clase de “buenos días, yo soy el
policía malo de la farmacología”, para concluir esta novela
semestral pasando del miedo al amor farmacológico.
Y por último, pero no menos importante, la conducta
humana, Castrillón, quien nos enseñó a no encasillar a todo el
mundo en el DSM 5, así como también nos dio psicoterapia gratis a
todos en el aula de clase.
Como  vemos,  ha  sido  un  camino  fructífero,  lleno  de
momentos icónicos y enseñanzas que perdurarán en nuestros
pensamientos, por mucho tiempo. Nos faltan palabras de
agradecimiento para Dios, nuestros padres, familiares, amigos y
profesores. Gracias por darlo todo incondicionalmente, y apoyarnos
en los momentos en que más los necesitamos, pues esta noche, este
logro es por ustedes.
